
pág 84/abril/10
OBSERVATORIO

y  r e l a c i o n e s  l a b o r a l e s
de recursos humanos

LECCIONES ROMANAS )

César Augusto Octavio 
y Marco Antonio: 
pelea entre socios

Javier Fernández Aguado,

Socio Director de Mindvalue. Miembro de Top Ten Management Spain (www.toptenms.com). 
Director del Área de Liderazgo empresarial y Deontología profesional en el IEB.

En las batallas intestinas entre antiguos 
socios algunos son capaces de 

comportamientos abyectos. Eso, cuando 
no se difunden maledicencias para dañar 

a quien antes se dijo proteger )

T
ras el asesinato de Julio César y los 
trágicos acontecimientos que esto 
trajo consigo, parecía que el pacto 
entre César Augusto Octavio y Marco 
Antonio iban a asegurar un periodo 

de relativa calma. Sin embargo, no sería así. 
Parafraseando la afirmación que Francisco 
I pronunciaría siglos más tarde -Carlos V y 
yo estamos totalmente de acuerdo: los dos 
queremos París-, Octavio podría haber afirmado 
algo parecido en relación a su triunviro Marco 
Antonio y a la ciudad de Roma.

Así ocurrieron los hechos: Marco Antonio 
había vencido, por cuenta del Imperio, a los 
armenios. En vez de acudir a Roma para la 
ceremonia del correspondiente triunfo optó por 
festejar, en otoño del 34 a.d.C., en Alejandría. 
Se trataba de la primera vez que algo así se 
celebraba fuera de la capital de Imperio. 

Comportamientos que pueden merecer 
diversidad de juicios reciben siempre el peor de 
los posibles por parte de un malintencionado. 
Octavio, interesadísimo en desprestigiar a su 
colega en el triunvirato, instrumentalizó aquel 

suceso convirtiéndolo en una gravísima ofensa 
a los ciudadanos del Imperio. Por si faltaban 
motivos, Marco Antonio, en el gimnasio 
de la misma ciudad egipcia, proclamó hijo 
legítimo del dictador asesinado a Ptolomeo 
César, habitualmente conocido como Cesarión. 
Además, distribuyó entre Cleopatra y sus 
vástagos las posesiones romanas de Oriente. 

Se concedía a Cleopatra el título de Regina 
regum, soberana de la monarquía unificada de 
Chipre y Egipto. Ptolomeo César se convertía 
en Rex regum, con funciones de corregente. 
Helios, Seleme y Ptoloeog Filadelfo, hijos de la 
fecunda relación entre Cleopatra y Marco Antonio 
pasaban a ocupar el trono de diversos reinos. 
Quedaba unificado así el Oriente mediante una 
dinastía en cuya cima figuraban Cleopatra y 
Cesarión. Más que una independencia frente a 
Roma, la idea de Marco Antonio era crear una 
administración hereditaria a favor de Cleopatra. 
La soberanía de Roma seguiría siendo indudable. 

Los flancos dejados en manos de sus 
adversarios eran sin duda numerosos. Octavio 
no dudó en aplicarse contra ellos. La ofensiva 
empezó de manera descarada en el año 33 
a.d.C. Octavio, en un discurso ante el Senado, 
denunció todo lo realizado por Marco Antonio 
como si de un ataque directo a la república se 
tratase. Como suele suceder, los problemas 
de ‘fuego amigo’ llevaron a Marco Antonio a 
posponer indefinidamente la guerra contra 
los partos. Se muestra una vez más que en las 
organizaciones en las que no funciona el sentido 
común y la armonía dejan de lograrse metas 
posibles y deseables. Enzarzarse en discusiones 
de procedimiento -en el caso que nos ocupa 
por vanidad de ambas partes- condujo al 
estancamiento. 
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En las batallas intestinas entre antiguos 
socios algunos son capaces de comportamientos 
abyectos. Esto, entonces y ahora, porque en la 
actualidad también hay personas que están tan 
imbuidas de la seguridad de su organización 
-por muchas fallas que ésta tenga- que llegan a 
negar el saludo a quienes por pura coherencia 
y ética cambiaron de proyecto. Eso, cuando no 
se difunden maledicencias para dañar a quien 
antes se dijo proteger. )

¡Cuántas veces no se pretende sólo 
derrotar al contrario, sino más bien 
hundirle tanto en lo profesional como en lo 
personal, hurtándole prestigio y dignidad!  )

Se dirigió Marco Antonio con sus tropas, 
apoyadas por la flota egipcia, hacia Éfeso. 
Allí esperó acontecimientos. No tuvo tiempo 
de aburrirse porque Octavio, aprovechando 
que caducaban precisamente ese año los cinco 
de prórroga que ambos se habían dado en el 
pacto de Tarento, pasó a la carga. Anunciando 
que estaba dispuesto a ceder sus poderes, 
acusó a Marco Antonio de usurparlos, pues 
debería entregarlos también y no parecía 
dispuesto a ello. 

Sosio, uno de los senadores partidarios de 
Marcos Antonio, intentó desmontar aquellas 
acusaciones. Octavio, en la jornada sucesiva, 
volvió a la carga. Se estaba fraguando una 
especie, no muy encubierta, de golpe de Estado. 
Trescientos senadores se dirigieron a Éfeso. No 
es difícil adivinar que una parte de ellos más 
que acudir al encuentro de Marco Antonio huía 
de las medidas que contra ellos podía estar 
tomando un Octavio que se había presentado 
armado en el Senado, aunque ocultase la daga 
bajo la toga. 

Octavio no deseaba que, en la forma, aquel 
enfrentamiento pareciese una nueva guerra 
civil. Aspiraba más bien a figurar como el 
salvador de la patria frente a un traidorzuelo 
desconsiderado. El error de Marco Antonio 
de aunar las tropas romanas con las egipcias 
facilitó la labor de marketing de Octavio. Éste 
logró que se formalizara la coniuratio Italiae, 
un peculiar compromiso de todos los itálicos 
contra Marco Antonio. No fue precisa la 
violencia; bastó la amenaza de la misma para 
que los diversos pueblos apoyaran el propósito 
de Octavio. En el fondo, se presentaba como 
el promotor de una nueva cruzada contra el 
perverso enemigo que pretendía desmembrar 
el Imperio. ¡Cuántas veces se contemplan los 
mismos comportamientos y actitudes en las 
organizaciones en las que se ha desatado una 
guerra civil! No se pretende sólo derrotar al 
contrario, sino más bien hundirle tanto en lo 
profesional como en lo personal, hurtándole 
prestigio y dignidad. 

Los veteranos que habían luchado con él y 
los centuriones que se infiltraron en las curias 
municipales fueron los encargados del trabajo 
sucio que Octavio necesitaba para dar imagen 
de unidad frente al enemigo. Sus maniobras 
tuvieron éxito gracias también a una perversa 
actuación: dar a conocer el testamento de Marco 
Antonio tras haberlo robado en el templo de las 
vestales. Javier Fernández Aguado.


